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Hasta la fecha, la función de la silva en los autos sacramentales de 
Pedro Calderón de la Barca ha sido solo parcialmente estudiada. Conta-
mos, por supuesto, con amplios estudios de versifi cación como, en 1943, 
los de Harry W. Hilborn, quien sigue el modelo de Sylvanus Griswold 
Morley y Courtney Bruerton sobre The Chronology of Lope de Vega’s 
Comedias de 1940. Sin embargo, el propio Hilborn admite que ese mo-
delo, dividido en cuatro tipos, no describe adecuadamente la silva en 
Calderón1. A la vez, las cuatro clasifi caciones propuestas por estos inves-
tigadores no captan la compleja variedad de la silva calderoniana2. Asi-

1 Hilborn, 1943, p. 122, nota 6. Los cuatro tipos serían los siguientes: 1) heptasílabos 
y endecasílabos rimados en forma pareada (aAbBcC, etc.); 2) heptasílabos y endecasíla-
bos con rima irregular, con algunos versos sin rima y sin orden específi co de versos); 3) 
endecasílabos rimados (del 50 al 98 por cien), generalmente en pares, sin orden especí-
fi co; 4) heptasílabos y endecasílabos con rima irregular y en versos pareados.

2 Domínguez Caparrós, 2007, pp. 392-399, menciona que una característica de la 
silva es que es imposible su división en estrofas simétricas; a la vez, la silva se adapta a 
cualquier tono poético y admite temas muy variados. Asimismo, hay una variedad infi -
nita de silvas posibles, como por ejemplo, 1) la silva arromanzada, también llamada silva-
romance, donde los versos pares tienen la misma rima asonante (e-e, etc.); 2) la silva de 
arte menor, que consiste, por ejemplo, de heptasílabos rimados en forma consonante en 
forma irregular, con algunos versos sueltos; 3) la silva asonantada, o arromanzada, la cual 
puede, además, introducir versos de otras medidas (trisílabos, pentasílabos, eneasílabos 
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mismo, Hilborn nunca percibió la importancia de la silva en los autos 
sacramentales. Opinó que esta forma se usaba, al menos en las come-
dias, para indicar «notes of irresponsible gayety, harassing perplexity, and 
cruel torment»3. Por ende, llega a la siguiente conclusion: «consistency 
of tenor throughout a long passage of silvas is rare, so that a detailed 
cataloguing according to content or effect is not feasible»4. No obstante, 
los esquemas métricos de Hilborn lograron establecer a ciencia cierta 
que Calderón se valió de la silva en la mayoría de sus obras: por ejemplo, 
de 117 comedias por él analizadas, solo en nueve no se muestra5; tampo-
co se encuentra, según Hilborn, en ocho de 72 autos sacramentales6 ni 
en tres de las 14 obras cortas como las jácaras entremesadas7. Respecto 
al uso de la silva en el teatro en conjunto del Maestro del Barroco, se 
ha de notar que Amor, honor y poder, junto con Judas Macabeo y Nadie 
fíe su secreto (de 1623) fueron las primeras comedias que se valieron de 
esta forma; Hado y divisa de Leonido y Marfi sa (de 1680) sería la última. 
A la vez, el primer auto que utiliza silvas es La cena del rey Baltasar (de 

o alejandrinos); 4) la silva de consonantes o de versos —heptasíabos y endecasílabos— 
pareados (aA, bB, etc.); 5) la silva imperfecta, o simplemente silva (la silva perfecta sería 
la canción a la italiana); 6) la silva libre, de versos de distinta medida y generalmente sin 
rima; 7) la silva mayor, que consiste solo de endecasílabos (o sea, sin heptasílabos); 8) 
la silva modernista, que es una combinación asimétrica de endecasílabos, heptasílabos 
y alejandrinos, con trisílabos, pentasílabos y eneasílabos, rimados en forma consonante, 
aunque algunos versos pueden quedar sueltos; 9) la silva octosílaba, que consiste de oc-
tosílabos o de octosílabos y tetrasílabos; 10) la silva pentasílaba (de cinco sílabas); 11) la 
silva perfecta, o canción a la italiana; 12) la silva polimétrica, también llamada silva libre; 
13) la silva polimétrica suelta, similar a la de verso libre, que puede combinar versos 
impares y pares: heptasílabos y endecasílabos con tetrasílabos, hexasílabos y octosílabos; 
14) la silva-romance, o arromanzada; y 15) la silva trocaica, de versos amétricos trocaicos. 

3 Hilborn, 1943, p. 147.
4 Hilborn, 1943, p. 147.
5 Tales obras, redactadas entre 1640 y 1658, serían las siguientes: 1) Las manos blancas 

no ofenden (1640); 2) Primero soy yo (c. 1642); 3) ¿Cuál es mayor perfección? (c. 1650-
1652); 4) Darlo todo y no dar nada (1651); 5) El maestro de danzar (c. 1651-1652); 6) La 
margarita preciosa (acto tercero) [c. 1651-1653]; 7) El golfo de las Sirenas (1656); 8) El laurel 
de Apolo (1657); y 9) Los tres afectos de amor (1658).

6 Los ocho autos, fechados entre 1634 y 1678, son 1) El veneno y la triaca (1634); 2) 
La hidalga del valle (1634); 3) A Dios por razón de estado (c. 1650); 4) El cubo de la Almudena 
(1651); 5) El primer refugio del hombre (1661); 6) No hay más fortuna que Dios (c. 1675); 7) 
A tu prójimo como a ti (c. 1676-77); y 8) El primero y segundo Isaac (1678). No obstante, 
ha de notarse que Ignacio Arellano, 2013, pp. 51 y 121-126, demostró que sí hay silvas 
(perfectas) en No hay más fortuna que Dios, como vemos en su edición crítica de este auto.

7 Las jácaras entremesadas serían 1) El Mellado, 2) Carrasco y 3) La Chillona.
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1632); los últimos serían El cordero de Isaías y La divina Filotea (ambos de 
1681). O sea, salvo en raras ocasiones, Calderón usa silvas a lo largo de 
su carrera como dramaturgo.

Consta recordar que el estudio de la métrica, no solo de la silva, se 
usó inicialmente para determinar el estilo de un autor o para establecer, 
como hicieron Morley y Bruerton, la cronología de sus obras, tanto 
auténticas como atribuidas. En la modernidad, la versifi cación también 
ha servido para establecer criterios de disposición escénica así como 
cambios de tono8. Trabajos de esta índole han rendido excelentes resul-
tados, sobre todo para determinar secuencias dramáticas y mutaciones 
escénicas, ya exiguas, ya leves9. En los últimos años, Leonor Fernández 
y Carlos Mackenzie han escrito valiosos ensayos sobre la silva en la 
comedia calderoniana10. Ambos han establecido funciones y relaciones 
estructurales con otros metros, sobre todo el romance. Respecto al auto 
sacramental calderoniano, el destacado artículo de Gerd Hofmann de 
1983 sobre El veneno y la triaca y La cena del rey Baltasar se concentró 
parcialmente en la silva. Sus conclusiones, que la silva se asocia con la 
aparición de las fi guras del mal11, idea también observada por Eva Rei-
chenberger y Beata Bacinszka12, serían correctas si bien parciales. Hof-
mann señaló así el camino que yo ahora modestamente sigo: establecer 
el uso retórico y estructural —dispositio más que elocutio— de la silva 
para mejor entender el tenor del auto sacramental calderoniano.

Para el presente estudio, me he limitado a 18 autos sacramentales 
de diferentes etapas de redacción, entre 1633 y 1680: 1) El divino Jasón 
(¿antes de 1630?), 2) El gran teatro del mundo (1633), 3) El nuevo palacio 
del Retiro (1634), 4) La vida es sueño (primera versión) [1636], 5) El gran 
mercado del mundo (1636-1638), 6) Lo que va del hombre a Dios (1640-
1642), 7) El divino cazador (1642), 8) El valle de la Zarzuela (1647-1648), 
9) No hay más fortuna que Dios (1652-1653), 10) La siembra del Señor 
(anterior a 1655), 11) Psiquis y Cupido (Madrid) [1665], 12) La redención 
de cautivos (1670-1673), 13) Los alimentos del hombre (1676), 14) La vida 
es sueño (segunda versión) [1677], 15) El nuevo hospicio de pobres (1677), 

8 Williamsen, 1977. 
9 Considérense, por ejemplo, los ensayos de Antonucci, 2009; Marín, 1983; y Vitse, 

2006.
10 Fernández, 2008a, 2008b y 2010; Mackenzie, 2011-2012, 2014 y 2016.
11 Hofmann, 1983.
12 Reichenberger, 1997; Baczy ska, 1996.

´
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16) El segundo blasón del Austria (1679), 17) El tesoro escondido (1679) y 
18) Andrómeda y Perseo (1680).

Vendría a propósito precisar qué se entiende por silva en el con-
texto del auto calderoniano. Respecto a la forma, nos limitamos en 
esta ocasión solo a las siguientes manifestaciones evidenciadas en el ya 
mencionado corpus: 1) series de varia extensión de un mismo verso, 
v. gr., el endecasílabo, y 2) series de dos versos combinados: uno largo 
(el endecasílabo) y otro corto (un heptasílabo). La rima puede ser 1) 
consonante, 2) asonante, 3) suelta o 4) variada: donde se mezclan, por 
ejemplo, versos rimados con sueltos y rimas consonantes con asonan-
tes. Asimismo, los versos rimados pueden ser 1) pareados (aAbBcC), 2) 
abrazados (ABBA), 3) cruzados (ABAB) y 4) variados o mixtos, donde 
se mezclan, v. gr., versos pareados, abrazados y cruzados con otras com-
binaciones (p. ej., ABABcBcdDc). A la vez, las silvas pueden manifestarse 
como series o tiradas poéticas de varia extensión —de dos a más de 100 
versos— intercaladas entre secuencias métricas de larga ampliación. Las 
combinaciones suelen ser entre 1) versos redondillos y en romance, 2) 
versos en romance y quintillas (La siembra del Señor), 3) versos en roman-
ce, sin cambio de rima antes y después de su manifestación, 4) versos en 
romance, con cambio de rima antes y después de su aparición (creando 
así varios cambios de tono) y 5) versos de una misma serie poética 
frecuentemente interrumpida por silvas, como se observa en El nuevo 
hospicio de pobres. Este último tipo de silva generalmente va acompañado 
de música y es articulado por uno o varios hablantes.

Respecto a los usos de las silvas en los autos sacramentales caldero-
nianos aquí estudiados, se advierten al menos tres funciones según su 
aparición y colocación en el texto. Cuando se presentan inicialmente o 
incluso poco después del comienzo del auto, su misión es estrictamente 
temática y aclaratoria, y su característica esencial tiende a ser de índole 
monológica. Se plantea en estos versos iniciales el asunto principal del 
auto, generalmente mostrado como una queja o cuestión que requiere 
una respuesta o resolución. Este es el caso de 13 de los 18 autos ana-
lizados, donde se observa un mínimo de 18 (La vida es sueño, primera 
versión) y un máximo de 85 versos (El segundo blasón del Austria). La 
posición de la silva temática puede variar, según la estructura de la pieza. 
En El segundo blasón del Austria, por ejemplo, aparece en el v. 10; en An-
drómeda y Perseo en el v. 306; en La vida es sueño, segunda versión, en el 
v. 498. Baste un ejemplo, de El nuevo palacio del Retiro:
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Judaísmo ¿Dónde voy con errante 
paso? ¿Dónde confuso y vacilante
me lleva mi destino,
sin rumbo, sin vereda y sin camino?
[...]
¿Para quién, para quién se ha prevenido
esta casa, este templo,
última maravilla sin ejemplo?
Dígasme, ¡oh ciudadano
de ese supremo alcázar soberano!,
¿qué casa hermosa y nueva
la vista turba y el sentido eleva?
Porque saber espera mi cuidado
a qué tierra, a qué campo hoy he llegado,
siguiendo mi destino.
                       (vv. 1-37)

La 1) silva temática, como se observa en este pasaje, es la que mejor 
se presta para una exuberante muestra de fi guras retóricas (p. ej., pa-
ralelismos, similicadencias, anáforas, congeries, antítesis, invocaciones e 
interrogaciones) que captan de inmediato la atención de un público. A 
la vez, en posición inicial, las precede un carro o la salida de una fi gura, 
como vemos en El tesoro escondido: «Ábrese un carro, y vese pintada una 
librería, y en medio un bufete, y sentado a él como leyendo el Gentilismo 
vestido a lo indio»13. A la par, la silva temática frecuentemente termina en 
el momento en que esta fi gura invoca a otra, ocasionándose así un cam-
bio de discurso y de metro, el cual esporádicamente se une al anterior 
por medio de una esticomitia. Considérense los siguientes ejemplos:

Sabiduría Dime ¿a qué fi n me has invocado?
Rey                                                                    Escucha.

                            (El nuevo hospicio de pobres, v. 54)

Sale el Fuego con un rayo en la mano, como pintan a Júpiter.
Fuego                                   ¿Qué me mandas?

13 Calderón, El tesoro escondido, p. 81.
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Género Que a mis voces atentos
estéis, ¡oh generosos elementos!14

                      (El divino cazador, vv. 48-50)

La silva temática tiene, por ende, una función sugerente similar a la 
de un preámbulo y sirve, como es evidente, como captatio benevolentiae. 
La propuesta en sí se desarrollará subsiguientemente en otro metro, por 
ejemplo, el romance, suscitándose a veces la apertura de un carro o la 
estridente salida de una fi gura, como vemos, verbigracia, en El valle de la 
Zarzuela:

León Culpa, en fi n...
Fiera                                    ¿Qué me quieres?
León                                           Que me escuches. (v. 49)

Ábrese el peñasco, y vese en primer cuerpo del tablado una hidra 
gigante de siete cabezas, y sobre ella la Culpa, vestida de negro, con 
estrellas; adviértase que la represente mujer música, y que la hidra ha 
de estar sobre ruedas, que a su tiempo la han de mover, atravesando 
el tablado cantando con una copa dorada en la mano. (p. 76)

La 2) silva media, la cual aparece en el núcleo del auto, tiene dos 
funciones, según su longitud. En su a) versión corta, tiende a ser un 
himno o un encomio, presentado en forma monológica y generalmente 
acompañado de música, como vemos en los 10 versos de El gran teatro 
del mundo (vv. 638-647) o en los 30 de El segundo blasón del Austria (vv. 
1380-1409). En el primero tenemos un himno de alabanza al Señor (vv. 
638-647) en forma variada (AbbAaccAdD): 

Discreción  Alaben al Señor de tierra y cielo, 
el sol, luna y estrellas;
alábenle las bellas
fl ores que son caracteres del suelo;
alábele la luz, el fuego, el yelo,
la escarcha y el rocío,
el invierno y estío,
y cuanto esté debajo de este velo
que en visos celestiales,

14 Después de este verso, la versifi cación cambia a romance. 
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árbitro es de los bienes y los males. (Vase.)
                                                (vv. 638-647)

En el segundo, en forma pareada (AABBCC), se nos ofrece un en-
comio al Pan como Sacramento: 

Maximiliano Salve, oh gran sacrifi cio, que primero 
en Abel fi guró blanco cordero,
blanco maná en Moisés y con opimo
fruto en Caleb y Arón blanco racimo,
subceniricio viático en Elías
y exprimiendo licor en Isaías.
Salve, oh tú, soberano
don que a Abraham gloriosamente ufano
dio de Melquisedech el pan y el vino,
salve, panal divino,
que en boca del león que muerto deja
labró a Sansón artifi ciosa abeja,
providente tesoro
que sin oro José dio en granos de oro,
y contra su fatiga
vio en masa Abigail, Ruth en espiga,
pan de proposición, oblación pura
y sobre substancial vida y dulzura,
antídoto inmortal de nuestro pecho,
memoria del amor, vínculo estrecho
de caridad, manjar del elegido,
cáliz de bendición, Dios escondido,
infl uencia divina
de liberalidad, y peregrina
dádiva trascendente de incruento
misterio: ¡salve, oh tú, gran Sacramento,
de tu pasión memoria,
prenda feliz de la futura gloria,
y permite ante ti mis culpas llore
y como pueda desde aquí te adore.
                                   (vv. 1380-1409) 

Nótese que la variación de versos cortos y largos del primer him-
no, así como su rima mixta, produce un sentimiento de gran júbilo, 
mientras que en el encomio segundo, la rima pareada y el uso inicial 
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de endecasílabos realiza un tono de gran solemnidad. En su b) versión 
larga (hasta 177 vv., como observamos en Lo que va del hombre a Dios), 
la silva media, de índole dialógica, tiene una función deíctica o expo-
sitiva, como vemos, por ejemplo, en La siembra del Señor (vv. 599-742 
[144 vv.]). Aquí dialogan Judaísmo, Culpa, Idolatría, Apostasía, el Padre 
(Dios), Gabriel y Emanuel respecto a la siembra en que desean laborar 
las leyes posteriormente desplazadas por la de Gracia. Doy un ejemplo 
abreviado de esta exposición deíctica:

Culpa  (Aparte). La cabaña es aquella
del mayoral; llamad, que él está en ella,
y pienso que a buen tiempo habréis venido,
pues la Ley Natural, dando al olvido
la labor en que al dueño satisface,
en blando sueño por agora yace
                                 (vv. 625-630)

La variación en la rima, inicialmente pareada (aA), después mixta 
(AbbAA y AbBAa) produce un tono conversacional, variado, entre di-
versas fi guras alegóricas de heterogénea índole; también le da continui-
dad dramática a esta secuencia y sirve para señalar personas y lugares: 
por ende, su función es, como ya indicamos, expositiva y deíctica. 

La 3) silva intermitente, habitualmente denominada silva de con-
sonantes, es generalmente de breve extensión (de un mínimo de dos 
versos) y de forma pareada (aA), como vemos en Andrómeda y Perseo: 
«siendo ya ley precisa / el que ella [Andrómeda > Naturaleza Humana] 
muera antes que todos vivan» (vv. 1235-1236). A veces, no obstante, 
puede extenderse hasta un máximo de 24 versos, también pareados, 
como en El nuevo hospicio de pobres: 

Fe Canta. La Fe, que no conoces,
soy, y lo que mis voces
quieren de ti es que vengas
donde las luces de tus tinieblas tengas...
                                           (vv. 613-616)

  
Esta silva siempre irrumpe otro metro de larga extensión, como el 

romance, el cual vuelve generalmente a su rima original después de su 
incursión. A veces la silva invade subrepticiamente la serie métrica do-
minante, y la rima consonante (v. gr., -ega) se combina con la asonante 
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(p. ej.,  e-a) del asediado romance, como vemos en El nuevo hospicio de 
pobres: 

Fe Forzoso es volver sin ella
el día que sin esperanza
vamos de que te arrepientas
y forzoso pues en ti
convienen las tres respuestas
por ti ir diciendo: ¡Ay de opinión tan ciega!

Las 2 ¡Ay de opinión tan ciega!

Fe Que los principios a la Fe le niega.

Vase.

Caridad Donde a mover la Caridad no llega.

Vase.

Misericordia  Que huye a Misericordia que le ruega.

Vase. Cantan dentro, midiendo la repetición con la música, de 
suerte que acaben todos juntos.

Hebraísmo  Lloren, y ven tú conmigo.

Esperanza  Cielos, sol, luna y estrellas,
aire, agua, tierra, fuego,
luces, aves, peces, fi eras,
fuentes, fl ores, troncos, riscos,
montes, mares, golfos, selvas, [...]
                                     (vv. 954-969)

Este tipo de silva es de tendencia unísona en sus versiones sucintas, y 
dialógica en sus manifestaciones extensas. Por ende, la silva intermitente 
es concisa y aforística. También puede ser considerablemente efi caz en 
series prolongadas de heptasílabos rematadas con un endecasílabo, como 
vemos en al menos tres ejemplos de El nuevo hospicio de pobres:

Fe  Ignorante Ateísmo,
que ídolo de ti mismo
tu vientre adoras,
oye la voz de la verdad que ignoras.
                                      (vv. 585-588)
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Fe  (Canta). ¡Ay de opinión tan ciega
que aun los principios a la fe le niega!
                                        (vv. 669-670)

Esperanza  (Canta). Ven, pues, ven a la mesa
en que ya su promesa
cumplida está, pues halla
posesión la Esperanza y...

Hebraísmo                                    Calla, calla.
                                        (vv. 881-884)

Esta silva se usa para imprecar, criticar, invitar, informar, reiterar o 
afi rmar puntos teológicos. Su función es por lo tanto exhortativa y ca-
tequística, así como altamente efi caz cuando va acompañada de música, 
como generalmente es el caso.

Las silvas, como hemos visto, sirven, en su función temática, para 
iniciar, en forma altamente emotiva, el asunto principal de los autos. 
En su posición media, las manifestaciones breves de este metro suelen 
ser himnos o cantos de alabanza acompañados de música. Su función 
es aquí encomiástica o epideíctica. Las manifestaciones medias dilatadas 
se utilizan para exponer un asunto in transitu, para señalar lugares y para 
iniciar disputas. Su función es pues deíctica y expositiva. Finalmente, en 
su forma intermitente, las silvas, generalmente concisas y acompañadas 
de música, invaden un discurso en forma recurrente para hacer hincapié 
en un punto teológico importante. Su función es, por ende, exhortativa.

Con la excepción de los himnos y cantos de alabanza, que consti-
tuyen unidades completas en sí, las silvas generalmente inician pero no 
concluyen un pensamiento, el cual se desarrolla y afi na en otros metros. 
Por lo tanto, ninguno de los autos aquí estudiados acaba en silva sino en 
1) romance (en ocho casos: a) El nuevo palacio del Retiro, b) El tesoro es-
condido, c) No hay más fortuna que Dios, d) La siembra del Señor, e) El divino 
cazador, f) La vida es sueño [segunda versión], g) La vida es sueño [primera 
versión] y h) Psiquis y Cupido [Madrid]); 2) romancillo (en tres ejemplos: 
a) Los alimentos del hombre, b) Andrómeda y Perseo y c) El segundo blasón 
del Austria); 3) redondillas (en tres muestras: a) El divino Jasón, b) Lo que 
va del hombre a Dios y c) El gran mercado del mundo); 4) quintillas (en un 
modelo: La redención de cautivos); 5) dodecasílabos (en un testimonio: No 
hay más fortuna que Dios) y 6) tetradecasílabos (en El valle de la Zarzuela). 
Hay, no obstante, un auto, Psiquis y Cupido (Madrid), que aproxima-
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damente cierra en silva asonantada (e-a), pero que en sus últimos dos 
versos concluye en romance (e-a):

Todos y Mús. Venturosa de ti, Naturaleza;
venturosa de ti, pues a creer llegas 
cuando en tu Edad tercera
en ti Amor Ley de Gracia da a su Iglesia
hasta confi rmarse en gracia
la ley de la Edad Tercera.
                         (vv. 1849-1854)

Se trata de una silva intermitente, altamente emotiva, cuyo fi nal, en 
romance, pone cierre al pensamiento iniciado anteriormente en silva, 
concluyéndose el auto así con la confi rmación de la Ley de Cristo.

En suma, la silva en el auto sacramental calderoniano, al menos en 
los 18 ejemplos aquí examinados, sirve para 1) iniciar ideas; 2) alabar, 
exponer, señalar y desarrollar asuntos teológicos; y 3) exhortar a actantes 
a acciones salvífi cas. 

Espero haber presentado en este breve resumen algunas de las múl-
tiples posibilidades de un metro cuyas modalidades siguen por el mo-
mento en proceso de descubrimiento.
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